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AMADO ÑERVO

Bu esta dudad a las 8 de la maflana del Sábado 24 del 
mes pasado, pidiendo ver el sol, se fué definitivamente 
esta verdadera cumbre del pensamiento latino, orgullo 
de la poesía contemporánea, cuya venida a  nuestra t im a  
hablamos saludado en estas mismas páginas, cuatro se­
manas antes, llenos de alborozo Urico.

No es su muerte, puerto al fin y  al oabo donde toda

en que la altura, la  trasparencia y  la plasticidad de sus 
trinos hablan adquirido una perfección pocas veras Igu*-* 
lada. .

Es fenómeno frecuente, oral 'podrlaqns deetr ley nata- 
ral de toda grande alma, que a cierta edad de la vida sien­
ta,la necesidad de univenatl*¡( sus sentímkótos. W r v * * t

tód* m  deads sobra ym sólo t p ,  oonp V *. rayes x B l p 1
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dos del espejo, se concentra la casi totalidad de nnestna 
afectos e ilusiones, con el tiempo va, poco a poou, ensan­
chando su dominio. Llega una hora en que se entiende 
que por sobre el amor a una criatura está el amor a todas 
las oriaturaa, en que el espíritu se persuade de" la herman­
dad que nos vincula no solo a  nuestros semejantes, sino 
hasta a los animales y  a las cosas, tan hijos de la Vida 
como nosotros mismos.

Los libros quedan, entonces, por debajo de los hechos y  
la  bondad por enoiiaa del genio. Homero, Cante, Shakespea­
re, a  pesar de su portentosa luz, parecen velados 
frente al olarlsimo resplandor que irradia la vida toda 
dulzura del Santo de Asís.

'  No podía escapar a esta ley Amado Ñervo, ouyo ooia- 
zón poseía, en grado sumo, esa «tibia leche de la bondad 
humana» sin la oual el autor de Hamlet y , después de él, 
Esa de Quelrds, «no oomprendian que un hombre fuese 
digno de la humanidad >. Asi lo vemos en sus últimas 
obras, polarizado por un suave panteísmo, derramar su 
amor sobre las oosas más intimas de la vida como si tu­
vieran un »1™». oapaz de sentir como la suya; mientras, 
por otro lado, imbuido de un esplritualismo superior, 
abordaba los problemas fundamentales y  nos hablaba co­
mo sólo los grandes místicos y los iluminados han podido 
hacerlo.

Darlo y Verlalne, por citar los oasoB más cercanos, tam­
bién sintieron, cuando el o tollo empezó a nevar sobre 
bus cabellos, parecidas ansias espirituales. Vero el misti­
cismo de ellos tiene algo de anormal y febriciente, es una 
pálida rosa florecida en tierra enferma, donde se tras pá­
rente más el miedo frente al enigma, que la  serenidad da 
la creencia verdadera; súplica de perdón, más que plega­
b a  desinteresada.

El esplritualismo vedalntano, lo mismo que el de Ha­
rto, no podrán despertar nunca más que gestos oompast -̂ 
vos. Son momentos que revelan el desánimo de la osftw»
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atormentada o del epplritu culpable, dignos a lo sumo 
del estadio de an psicólogo. No tiene ete arraigo piolan­
do, esa llama de la verdad, esa frescura de lo que brota 
por si mlBmo, capaz de arrobar y  hacer prosélitos. Se ellos 
podría decirse que fueron creyentes solo a medias, como 
esos débiles de espirita a quienes, de cuando on cuando, 
el pavor de lo desconocido o la angustia de lo Irremediable 
toma devotos.

En esto precisamente reside el valor del esplritualismo 
de Amado Ñervo, en la honda realidad y espontaneidad 
de su sentimiento. No precisó, como Verloine, estar en­
cerrado en las cuatro paredes de una celda; o, como el 
mago nicaragüense, sentir el dolor de sut extravíos, para 
qne en su pecho brotara 1a serena rusa de los místicos: 
no, en el imperio absoluto de sus faoultsdes, en plenitud 
de vida física y  moral y, sobre todo, mañeando loe actos 
a las palabras, fu¿ cómo Ñervo arrojó a loe cuatro vientos 
sus plegarias apostólicas.

Ni está desnaturalizado bu fervor por la esperanza de 
una recompensa, cosa que rebaja la dignidad del bien 
transformándolo en materia oomerulal; in es necesidad de 
amparo lo qne le hace buscar el calor deán seno divino, 
Bino esa atracción luminosa, ese imán de la te, espeule de 
Invlsiblo mano que entreabre ante loe ojos de los elegidos, 
las cortinas del misterio.

De ablla fuerza de su poesía y  el respeto que despierta 
en todos, hasta a sus enemigo« ideológicos.

Hay una tendencia actualmente a  disminuir el méri­
to de Bubón Darlo. Be ha llegado a decir que el autor 
de Prosas Profanas sno fué un oaso de pócela precisamen­
te sino nn caso de malabarlamo v erbal». lato es exagera­
damente falso sin duda; por mnofeo qne ie resienta la  obra 
da Bubón de superfloiaUM  a impiedslós, per más qaa 
lo ágil está en él por « c im a  da jo  *<**6, tiene ble» oon- 
qnlstedo el tamo Impar»! qa» «popa « t i r o  de leJfcfcn 
moderna y  a no sár oon Intención do dítiaeane pm vía-
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lencias inconociostas, no oonoebimos (pie haya quien pue­
da llegar hasta regatearle el titulo de poeta. Sin embargo 
nosotros también creemos que Ñervo perdurará más en 
la posteridad que Darlo. Su obra nos .pareoe njenuB sus­
ceptible a los caprichos de la moda, sus temas son eter­
nos, la senoillez y  la diafanidad de su lenguaje, la po­
tencia de vida que, por haber nacido sin arttfldo de la 
vida misma, emanan sqs versos, ios hará siempre nue­
vos.

Además Ñervo no solo hizo de la  poesía Inente exclu­
siva de belleza, cuyo poreoló ser ol estandarte de Darlo, 
sino de amor, de bondad, de elevación; y  hay que oreer, 
auuquo con eso destruyamos opiniones sostenidos con ca­
lor en horas juveniles, que lo bello no es totalmente bello 
ouando no va unido a un sentimiento puro o no deja tras­
lucir un noble deseo de dignificarse y  dignificar a sus se­
mejantes.

La desaparición de Ñervo para las letras continentales 
es uua verdadera catástrofe. Actualmente hay en el délo 
de la poesía amerioana estrellas brillantísimas, pero cuyo 
fulgor durante muchos arios quizás, no al causará a des­
lumbrar más que a las pupilas capaces de admirar su 
brillo, por hábito de mirar el cielo o por selección natnraL 
Ñervo era el poeta que hablaba al alma de todos y  era por 
indos igualmente amado y comprendido.

En época de positivismo hermético, ninguna rama del 
arte como la  poesía, la más pura y  la  más vilipendiada, 
neoesita de estos hombres oapaoes de hacerle respetar y 
valorar.

Lástima grande que quienes como Ñervo puedan realizar 
el milagro de encender oon una ohispa de su fuego la madera 
tosca de las muchedumbres, no sientan, a modo da lo* 
apóstol«, el deseo de peregrinar sobre la tierra, para dejar 
en todos ledo la semilla del e l. sueño y .d d  ideal. Itoiqne- 
aai como uua partí cola de aüil basta para andar un oídlo'
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de agua, na ilusionado comprendido basta para derretir 
el hielo de nu ambiente.

berro tué para noeotroe ese peregrino apostólico. Yiuo 
como la primavera, trajeado a  todos nn poco de perlnme 
9 de tibieza. Fente a quién jamas se vió perder tiem­
po en inmutes faenas, leyó, oyó y  aplaudió tariosameute 
sns versos. T . como si quisiera rendimos el último tribu­
to, se fuó bajo nuestro cielo para que sintiéramos de cer­
ca el vacio irreparable que deja un poeta cuando muere.

En el Panteón Nocional, junto a los héroes y  a  los be­
neméritos de la patria, el pueblo uruguayo depositó los 
restos del poeta. Jamás Montevideo sintióse más unáni­
memente dolorido y  pocas veces más compacta muche­
dumbre rióse detrás de un cadáver: bien mereció ese ho­
menaje postrero quien llegó hasta aqni para dejar en los 
oorazones eea pequen» gota de añil que loma azul las 
aguas incoloras.

Jose María Déla Ano.



EL ARQUERO DIVINO

(VERSOS D E  AMOR)

PRTMKRA PAGINA

Me clavó con sus flecha« él arquero divino.
Me clavó con tu» flechae 1 

No pudieron con él
ni mi» lustros, doctores de tres torios, ni él tino 
del sagaz timonel.. . .
Me olavó con sus flechas él arquero divino, 
y aqui traigo, lectora, ( trovador vespertino), 
más estrofas de amores, con su amargo y su miel /

II

OBAOION

Ñámenos misteriosos 
que nunca fuisteis oante; 
pues menester no hubisteis 
la prueba y la enseftanea de

que moráis en él éter
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imponderable;
que tembláis en los pálidos
destellos estelares
y bajáis por los hilos de la Huma
como por una esoala de diamantes;
que hacéis del oreo iris
un pítente para atediares
de ensueño, y del ocaso
un brasero de ópalos y esmaltes;

Espíritus ignotos, 
potencias formidables, 
de parar una estrella 
en su camino espléndido, oapaees.

Piadosos como toles, 
hermosos como arcángeles, 
blancor de la blancura, 
divinidades !

Donadores más tácitos 
ouanto más liberales; 
pensamientos más nítidos 
ouanto más inefables;

Custodios escondeos, 
pero siempre eficaces; 
sublimes veladores 
de los mortales l

Futesas ultraroonseismtss, 
radiosas voluntad*; 
por piedad, una precia
sin par os pidat haced pue tOamt aate /
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PÜDIEBA SEB

Eres inexorable, bien amado, 
eon eiie pobre corazón abierto, 
que te desangra.. . .

Pero ten cuidado: 
no sea que te nazca «n impensado 
y oruel amor por mi, después de muerto l

Porque entonces será vano tu grito 
ante la eternidad trágica y honda.. . .  
Sestituida mí mente oí Infinito 
y deshecha en «« hueco de granito 
mi carne... .  I quizá el viento te responda.

IV

PASA ENOOKTB AHTE

Para encontrarte ouénto camino, 
cuánto camino tuve que hacer !
Fui de la mano de mí destino, 
anda que anda, pero sin v er ...
Salvé montaüas y valladares, 
crucé desiertos, pasé los mares, 
vi tantas veces amanecer, 
soüando siempre eon la alborada 
<uw! y trémula de tu mirada l

si para
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que lo» leyeras más tarde, oh ! Bien, 
•por tí inspirados hubiesen sido t 
Todos mis versos han presentido 
de tus miradas el claro edén.

Tristes, alegres, medrioeres, bellos, 
todos son tuyos 1 Hazte con ellos 
ramos de flores, tú que eres flor, 
o con sus ohispas y sus destellos, 
y el oro pálido de tus cabellos, 
una aureola cuyo fulgor, 
dé a tu cabeza, que se levanta 
o orno un corimbo, 
como una rosa, nimbo de santa, 
deslumbrador,
o todavía más puro nimbo: 
nimbo de Amor l

V

1 QUÉ ANBÍAfl 1 

— 4 Qué ansias t
— Bien lo sabes: el dulce privilegio
de que oon esa vos más blandaque un arpegio,
un t Te quiero » module«,
mientras vuelcan en mi alma su sin par sortilegio
las dos urnas de ensueño de tus ojos azules...

— HQué ansias t*
—Que fundiies las firmes eoraeones, 
vayamos al misterio oon las manos muy fuñías,

pregunte
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LA VHüT 0ADOBA

Oh vengaádora geniü 
de una roujewr ideal 
a quien mi anmor hizo mal 
y que te murrvb en su abril 

Me buecal&a» entre mil 
a través del erial 
y me UegasUU fatal,
I fatal, como en proyectil I 

Cattigae etot mi el ayer, 
porque mi ei-Zno mandó 
que idolatráundote yo, 
pagara con padecer 
por tí, lo quese oira mujer 
queriéndome'^padeció.

VII

AL AMOOR KIJEVO

Todo amor nuutca que aparee» 
nos ilumina la * eoietencia, 
no» la perfuma es enflorece:

S n  la mát demeta obecuridad 
toda mujer es re exigencia 
y todo amor e» oílaridad.
Para curar la pnectinae 
pena en la» aknem escondida, 
tm nmeo amor ss eficaz; 
porque se poso orna nuestro mol
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sin lastimar nunca la herida, 
como un destello en un cristal.

Como un ensueño en una cuna, 
oomo se posa en la encina 
la piedad del rayo de luna;

Como un encanto en un hastío, 
como en la punta de una espina 
una gottta de rocío----

4 Que también sabe hacer sufrir t  
4 Que también sabe hacer llorar f  
4 Que también sabe hacer morir t 
— Es que tú no supiste amar.. . .

A mado Nebvo.



AMADO NERVO

Diteurso pronunciado por el 
Minitiro de InttruceióA Pública 
Dr. Don RodolfoMeetera en el 
paraninfo de la Unieertidad, 
anie lot rettot del gran poeta.

Señores:

Todo hablaba de victoria en derredor del poeta, todo 
presagiaba nuevos retoños en los lauieleB ya  conquistados, 
momento a  momento, con la dulzura incomparable de 
sus versos melodiosos o con Jas flores excepcionales de su 
espintu tino. Fuerte en su concepción optimista y  son* 
rlente de la vida, fuerte en su conciencia de haber burila­
do lo mejor de su intelecto, fuerte en su amor hacia todo 
lo bueno y  hacia todo lo bello como para que no quedara 
en en alma,— según su propio decir,— tu l el rincón más 
estrecho para el odio t, fuerte en la tranquilidad oon que 
esperaba escuohsx, frente a frente, la vos del abismo. 
Tal la vida del poeta, cuando un sacudimiento rudo, sor­
prende el ritmo acompasado de nuestra vida con su des­
aparición, brusca e incomprensible, que es como un repen­
tino y triste crepúsculo en la gloria luminosa de un medio 
din.

El poeta ha muerto.— Amado Ñervo oon sus dos gran­
des ojos, de una extraña brillantes,. siempre inquietos, 
siempre áfdleaeinterrogantes oomosi quisieran tahúr lo 
que cada uno llevaba dentro de si; con su grao ooracón 
vibrando oon todos los dolores y  oon todas las alegrías,
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abriéndose a los demos para darles un consuelo, o, para 
aumentarles una dicha; Amado Ñervo, todo bondad, todo 
espíritu y  todo cántico ha sacudido sus alas, ha entrega* 
do su cuerpo a los abismos misteriosos del silencio y  ha 
estrangulado el ave canora de donde brotaban las rimas 
de su amor y  de su ensueño.

Y  sus versos,— que se dijeran gorjeos de un ruiseñor 
enamorado de la clara inmensidad de los cielos,— han 
querido enmudecer entre nosotros, ataviados por los res­
plandores de nuestro sol y salmodiados por los arrullos 
melodiosos de nuestro gran rio. Cuando el amor de quie­
nes lo rodeaban pretendió entregarlo a  las mayores facili­
taciones de la ciencia, el Poeta se sintió estrecho, oprimi­
do y ahogado, y  pidió y  rogó, primero, y, erigió después, 
sor entregado de nuevo, al ambiente que él mismo babia 
elegido, trente al azul infinito y  junto a la playa rumorosa, 
quizás porque presintió que su espíritu j  que su lira, en 
su último vuelo y  en su postrer quejido, no podían tener 
otro escenario qne la augusta y  misteriosa coujundón del 
cielo y  del mar.

Y  tenia que ser asi, en realidad. Amado Ñervo, en el 
símbolo armonioso y  fecundo de su propio nombre, era 
un conjunto de amor, de ternura, de esperanza y  de te 
qne ponía en oada uno de sus versos,— escapados del 
corazón y  dnoélados por ol sentimiento,— un pedazo de 
su propia alma y  de su propia bondad, siempre fijas en 
la  inmensidad del ara Ano, en el seoroto del más allá, en el 
sueño de lo qne ha de llegar y  qne su Imaginación entre­
veía entre nardos y  rosas. Tenia la más universal emo­
tividad, y  el don, suave y  dulce, de comunicarlo a todos 
cuantos lo rodeaban, de tal modo que si no hubiera iddq 
poeta, són asi, habría sido el más conquistador de loa em­
bajadores. Es qne hablaba el lenguaje sencillo y emocio­
nante de loa hombres que saben del dolor y  del sentimien­
to). Si par» oomprender a Uní set,— en e] decir del fiWeofo* 
— casi basta haber amado y ai p a n  oomprender a Lomar-
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tiñe basta, con frecuencia, haber tenido ensueños a la los 
de la luna, ya  oon tristeza, ya con alegría, para compren­
der a  Amado Ñervo,— señores,— sólo basta tener oorasón 
y  «haber cerrado, algnnn vez, los ojos para ver al amor *.

Es asi como ha conquistado la eimpatta de todos los 
bombieB, infundiéndoles en franca alegría del bien; es asi 
como ha obtenido el afeoto de todas las mujeres, en cuyas 
almas y  en euya compailta creía confortar su fe, alimentar 
su esperanza, pobler su estro de notas cada vez mis ar­
moniosas y  más humanas, y  es por eso, que su graerte 
oprime todos nuestros corazones y  enluta todo un conti­
nente.

Es América que se siente solidaria anto el dolor y  antq 
la desventura, es América que se siente sacudida en su 
más Intimas entraba? y  protesta porque le han arrebata­
do al más exquisito, al más espontáneo y  al más sincero 
de sus líricos.

Esta oasa de todoB,— que es el centro cultural del país 
donde el destino ba querido derribar el lefio armonioso 

'dei poeta,—le ha abierto sus puertas, y  ofrendado sus 
flotes y  custodiado su sueño, para marcar con precisión 
y  con nitidez la  faz más trascendental del muerto «aya 
desaparición lloramos.

Cureñas y  oa&ones, a tambores y  clarines, compases y  
redobles pudieron ser el acompañamiento del diplomático 
pero no podían, no, ser el oortejo del poeta. Es por eso 
que la  "Universidad de Montevideo forma a su alrededor 
oon las mejores galas del espirita, y  lo entrega asi al entu­
siasmo y  a  la esperanza de su juventud estudiosa, qa¿

alegría, en oada ruido la  vos de lo sobrenatural o de lo 
sublime, y  en oada ráfaga, y  en cada ola, y  en oada noche 
la  señal que marea tu  propio destino, lleno de — |M|'
■ (AfnnM IntrtPBtft. riomiM mál IaJm  nnamÓa «a* «A.- -

■ Juventud de la patria que habéis sido elegida p a n  en­
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tragar a la tierra, buena y  santa, el cuerpo Inanimado del 
Poeta llevándolo sobre vuestros brazos, fuerteB y  muscu­
losos, a la manera de eBae procesiones impresionantes que 
se descubren en los bajos relieves de una teoría de friso 
griego, no golpiéis su féretro si pretendéis todaviaesouebar 
su canto porque sólo tendríais el zumbido de quien sabe 
qué estrella combinación impulsada por la ley que man­
da y  ordena la constante transformación d e 'la  materia.

Pero,— esouebad que todavía puede ser oido su canto 
porque viviré en toda acción noble, en toda bondadosa 
esperanza, en todo corazón amante, en todo bien y  en toda 
virtud.

Escoged en este momento esos cánticos con el oro más 
puro de vuestro corazón, y  después, co.i la fueTza de vues­
tro aliento y  con las alas de vuestro espíritu, cantadlos 
sobra la tierra de América que está triste y  acongojada 
porque ha callado bu poeta.

Y  entre tanto deshojad muchas rosas.

B odolfo Mkeekua.



LA CRISÁLIDA

Sono* un sueño dentro de w a  
totea envoltura. La Muerte te 
nutrirà Madre Alumbradora.

Yo no le vi tino dormido, Hermano:
La cabeza marmórea; la nariz aguileña.. .
Sajo la frente amplia— pensé— ya nada sueña I *
Por sus pupilas ciegas no cruza nada humano!

A l corazón ninguna pasión terrena empeña;
SI pensamiento— / aún mis !— se limpió de lo vano; 
¡ La Luz / Ahora te abre de par en par lo arcano: 
E l alma vive, crece y todo lo domeña l

Hada más que la forma, el gusano, la caja 
Hot resta. Sin embargo aún bajo la mortaja 
Tan augusto y sereno al mismo L íos igüedos.

I Oh, purísima vida que hizo lumbre la escoria / 
Entre nosotros,— polvo,— queda él polvo y la gloria 
Be abre para la *<cea blancura de tus días /



LA COSECHA’

Etta u  mi coitehat 
Tuda para ti.

i  L e  buscab f  E s «de  le  tienes.
Oirás decir frecuentemente a muchos, que no encuentran 

a  Dios.
'* Pregúntales si le buscan y  basta dónde llega el anhelo 

de hallarle.
Si le buscan oou mucho ahlnoo, tranquilízalos, porque 

ya  le han encontrado. . .
Dios dice admirablemente a Pascal en las meditaciones:
j Consolé— toi, tu ne me cherotexais pas si tu no 

m’avals pas trouvó!
Pensamiento oapaz de inundar de consuelo al espíritu 

más árido y  desolado.
Pensamiento, por otra parte, de una sorprendente exac­

titud. .
El que busoa en electo a Dios con ahlnoo, es porque le 

ama, y  el que le ama ya  le posee.
Amar a Dios y  poseerle es todo uno.
Por eso el autor de estas lineas ha dicho en unos Tarsos,

BJeuce— y consuélate en tu mal—pensando oomo Pas­
cal— « i  Le buscas t . . .  Es que ls tienes...».

Lo« PASO« 
Muchas Ttocs 

oigua tu tráfago 
posos furtivos 1

515 ls*
Erente *' «a puerta



Como loa del novio qne ronda la casa de la  amada. 
Son loa paaoa de la  Dicha.
Son los paaoa de una dicha modesta, tímida, diacreta, 

que desearla entrar.
Hay muohaa dichas aei.
Son como caricias tememaa.
Bou como corno, como graciosas corzas blanoaa. Todo 

las amedrenta.
Si eaouchaa estos pasos, abre inmediatamente tu puerta 

de par eu par.
Abre también tu rostro con la  míe acogedora de laeaon- 

ria as... y  aguarda.
Verás cémo estonces loa paaoa tímidos w  acechan: 

verás cómo la pequefia dicha entra oon loa ojos bajee, 
ruborosa, sonriente, y  te perfuma la  tasa  y  te «manta 
na dia de la vida, y  ae v a . . .  mas para volver.

Desgraciadamente, muy a menudo, toa -deaeoiAentoa. 
ttu dCBeOB y  aún alguna alegría soflamera, hacen tanto 
ruido, que la corza blanoa ae asusta y  los leve* panos na 
alejan para siempre jamás.

i  CÓMO EB 1 
t Es Dios personal T 
i  Es impersonal! 
i  Tiene forma f 
i  No tiene forma t 
lE s  escuda!
(E s  substancia!
¿ E s  uno f 
1 Ea m últate !
1 Es la conciencia del universo f 
t  Ea voluntad sin oonoienoia y  lin Un 1 
i  Es todo lo qne enlate f 
|E k distinto de todo lo que existe!
1 &  como el dtma'de la  natonderal 
t Es una ley 1



<UL COSBCHA» 4M

| Es, simplemente, te  armonía d e  tes fu m as I 
I Está an ¡nosotros mismos f 
1 Está fuera -de nosotros I
Alma mía, hace tiempo que tá  j a  no te ¿Begonias «dea 

ooaas. Tiempo ha -que estas coses y a  no te mi tensan. 
Lo-Anieo que rbá sabes es que le am a s ...

E l  dada.
-Sea «mal faene te  áspen se del p a n je  donde te halles, 

del camino que recorras, por pooo qne mires las /ranas y  
parras hannosniaB qne tenga, tn recuerdo maSana iodo' 
lo volverá poesía.

T n  recuerdo es tenar, siempre sabrá bañar tea aristas 
duras, y  apiadará allá amelduado da tn memoria una/pers­
pectiva defimesa, que aasso te hará echar de ananas al 
■ Me y  la b o ra  an que, en realidad, sufriste.

Tu memoria sáloíte mostrará e l anas, el rojo andar toe* 
gado por te tierra irte a fecundar-no sé qué gérmenes, sin 
dejar rastro ninguno.

Tu memoria sólo te mostrará él mar, <3 mor verde o 
azul, el mar siempre vario y  siempre idéirttso, SI mar que es 
el más blando lecho de reposo para las máradasnostá^ioas«.

Si cargaste tu otoz por ha laderas de la  numtofia d  re ­
menée sabrá mostrarte 'léáo d  otaped btenco y Aorife de 
tes laderas, ls'idi i n iusssalisii dn ls aúna j a l  Jondo'etsr-

Ayada a esa Hada qne se llama la memoria, a no n  
lar sfaw dnosnqiliÉWWitf tes «asi...

a «dqtaata diabla p a n  tatolear W

o paisaje, llena-de wesrtdad y s d e y r a . .

S i todos áas tata 
dir nada a 1a vida, no h  
porque la vida te



Tú te dirás: o hoy aceptaré todos los dolores, todas las 
fatigas y  dificultades del dia, con ánimo igual».

Ko pensarás en ningún placer. Verás sólo el suco, que 
debes abrir, bajo el oborro de fuego del sol.

Kingún espejismo engallará tu camino.
Estarás de automano resignado a todos los golpes.
Ko atiabarás ni atalayarás el horizonte para ver si se 

aoerca alguna dicha.
T  asi pasarán los dias, monótonos, con pooas satisfac­

ciones y  muchos deberes.
Como nada pides y  todo lo aceptas, tu estarás ensimis­

mado y  distraído en tu labor.
. . .  .Mas de pronto, la -vida, que te prevenía su sorpresa, 

te mandará su enviada: el esclavo nublo de los ajorcas de 
oro llevará sobre s u  manos de ébano la bandeja de mala­
quita y sobre ella brillará el presente mágico, el presento 
inesperado, y por inesperado maravilloso.

Hada. está lejos de  i l

Hada está lejos de ti.
I Las distancias 1
l  Qué importan las distancias t
Bien sabes que las distancias son sólo para tu cuerpo«
Tu alma se halla oeroa de todas las cosas.
Mas aún, tu alma está en la esencia misma de todas las 

oosas.
Sin tu cuerpo, ni la lus oon s u  trescientos mil kilómetros, 

por segundo de velooldad, Igualarla el vuelo de tu pen­
samiento. .

Si bien se mira, todo está a tu atamos.
Ko hay estrella a la  que no puedas llamar tuya.
Mueve tu pensamiento oon libertad absoluta.
Acostúmbralo a  los altos vuelos progresivos.
Intenta el «record» de altura.
Déjale ir y  venir a través del Universo.
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Cada día te darás asi más ementa de la desdeñable apa* 
rienda de tn jaula.

Con la nooión de tn libertad inmensa, aumentará tu 
apellido de poaldones eternas.

T  hay por cierto una posesión que se te ofrece a cada 
instante y que no tiene limites: la posesión de Díob.

Acéptala.

Tü HEREDAD.
« El mundo— dioes,— y ase estrechando cada dia más 

ante mi paso: | qué pequeño es el mundo 1 ¡ Y  oomo si 
no lo fuera bastante, lo empequeñecen aún los prejuicios 
y  la miseria de los hombres 1»

Y a  no puedo viajar— añades,— y  además;|para qué! 
Todo es lo 'mismo. La uniformidad tediosa ha Invadido 
el planeta y  no hay forma de encontrar ni un rincón iné­
dito ni un Bilenoio no mancillado por él vacuo y  gárrulo 
turismo.

Mas yo digo: ¡ qué importa todo esto si te queda la  no* 
ohe I j La noohe con todos sus milagros, la noche oou to­
dos sus soles y  mundos 1

I En cuanto salee a tu balcón seto  ofreo« ella con su 
snmensidad divina i | Qué pequeñas son las distanoiaa que 
leparan sus orbes, para «1 poder de toa alas I

I Cómo vas y  vienes, ave silenciosa del alma, por entre 
él enjambre de o ro !

Cada uno de tus anhelos de belleza puede esooger un 
mundo para realizarse.

Y  ouando el sueño sella tus párpados, tus ojos y  tu co­
razón están llenos de maravilles 1

El Anos, VEDADO.
La riqueza no te está vedada« pero la desdeñas. 
El poder no te está vedado; pero no lo tafeas. 
En oambio te está vedado ya si Amor.



aflos. Y  en Tamo llamas y llamas, i 
ferfeeanieute' en la  noeh».

j a e n y i
Miras por el ojo. <te fea gruñí M irado» y  w  pasar tteft

oas blancas, rosados, aznleB, que mal encubras 
estatuarias. Todo alli es promesa o realización, bajo la 
luz aznlosa de la lnua o los blandos olaroras de Isa or»
pÚSCUlDfl,

Pasa la  rubia, paso la morena, y  se llevan prendido tu

Te miran Iob ojos azules, Tos ojos verdes, Tos o£os negros, 
loa ojos castalios, y  tú imploras lo que parecen ofrecer 
esas m iradas...

Pero un fallo enigmático de tu destino mantiene lejos 
de ti— el enamorado del amor— toda posibilidad de reali­
zar lo que los hados pareolan ofrecerte al elegir tu nombre.

Y  comprendes que tus ansias son imposibles y  sábelas 
eL término de ellas.

Empero, por resuelto que está tu dios a impedir que te 
amen* lio-puede Impedir que ames tú  todos los aeree, todas 
las cosas. i  Qué m is 1 No puede impedir que le ames a EL 

,  Cabe, pnes, que repitas con el poeta francés:
Mou Dieu, toei puissaut que vous otes, vous ne ponyes 

pas empecher que je  vous alme I

L& mujer.

El proverbio persa dijo: «Ko hieras a la mujer ni con el 
pétalo de una rosa».

Yo te digo: «No la hieras ni con el pensamiento *. 
Joven o vieja, fea o bella, frivola o pensativo, mal* •  

buena, la- majer safe» risupi» elf seeato  d» E émi ' ■

eieiÜB au la  Hdat



única doctora que explicará el Misterio; y la perpetuación 
•dala Vida fuá «eattad» por el Ser ¿be loa 8eiea a  la mujer. 
■ L a  B ajar «. la  «ata colaboradora efectiva da Dios*

So. «a n a a« ea carne nuestra ca ñ e .
E a la  más vil de laa mañerea hay alga divina.
Dios mismo ha encendido laa estrellas de sos ojo& í n a  

üatthtev
ElDestiaoeosama en su vokultad, y al e l Amor de Dios 

1« parece a  algo au este mondo, es,, sin duda, semejante al

y o  NO TB DIGO.. .

l o  no te digo que la Esfinge no se levante en la  desenv 
toeadura de> todos lea camino»:, lo que te dige es qua, aun­
que aparentemente torva, la Esfinge tiene piedad da nos­
otros.
' Y o  ao te  diga que b»  hay más dolama que alegrías; lo 
que te digo eB que tos dolores nos hacen, oreoer de tal ma­
nara # sos daa na eoMept» tan alto del Universa, que 
daspvrf* da sufridos na toa aambiartemea, pos toda* laa 
alegrías, de la  tiene.

Yo no te digo que no haya hombres malos y mezquinos; 
lo que te digo es que son hombres inferiores,hombres que 
no oomprenden todavía, almas subalterna« a  quienes 
datemos, etovar, sena obraros | u  u  «aten diada está 
la lúa y con los cuales una tm H M  lúcida, pedante, blanda, 
todo lo pueda

Te a *  te digo « te  I» llanca* m *  un mal; 1»  qpe te  digo 
es que qulaa uta« stapteraante, « t  divorcia total da lM  
vNddadm, siesta qsa la  wutea alca.

Yo no te digo que 4  amor na baga falta; la  que ta  diga 
« l i s a  ssteor B ro te )  a  an as «toaba* tísb ,  a a o u *  « p i ­
píe, siempre.. .  siempre.
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L a fe.
No temos nunca en los oasoi angustiosos decir una pa­

labra optimista. No receles que el destino te oontradlga: 
el destino jamás contradioe a los hombres que esperan en 
él y  siempre onmple las promesas que en su nombre haoen 
los fuertes.

Tu buen deseo ayuda por otra parte a manifestarse, a 
todas las bellas posibilidades de la  existencia.

Las badas propioias, con los cofres invisibles llenos de 
mercedes, están siempre esperando la tos segura y  afec­
tuosa que las solicite en íaTor de una vida cara, de un ser 
querido y precioso.

Pero es indispensable que tu toe al llamarlas no tiemble 
desconfiada.. .

I Cómo quieres que la  buena foituna se detenga a tus 
puertas bí no orees en ella t

Tu le le abre los oaminos de tu morada.
lia duda es oomo un malezal inextricable, por entre si 

oual no pueden pasar los genios del bien.
Coge tu haoha y corta enérgicamente las maleras; hablo 

del hacha de tu te. Verás cuán espaciosa se vuelve la ruta 
y  oómo convida a recorrerla a todas las venturas.

Oso BOBBB ACEBO.

Oro sobre aoero (Bibar y  Toledo) han de ser tus amores.
Oro sobre aoero tu voluntad.
Oro sobre acero tus aotos.
Bobre el aoero del mejor temple de tus propósitos, bri­

llará el oro puro y aristocrático de tu oortesia.
Sobre el aoero de tus pensamientos ha de lucir «1  ara­

besco de oro de la forma pura y ágil.
Tu don de gentes será capa de oro fino que ha da recu­

brir el aoero de tus fines.
Serán tus sonrisas como minúsculas estrellas áureas 

incrustadas en el acero de tus intentos.
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Tu amor firme tendrá el oro de tu ternura sobre su ace­
ro Imperioso.

Sobre el acero de tu esperanza, la placidez oon que sa­
bes aguardar, será también oro. E l ánoera de la 'diosa 
estará damasquinada por ese oro de tu apaoibllidAd ex­
pectante.

Oro y aoero— Eibar y Toledo— será tu vida, serán tus

E nciende tu t.ampapa.

En cuanto caiga la noohe enciende tu lámpara.
No permanezcas en la oscuridad.
Enmendé cuidadosamente tu lámpara.
E l viajero que pase, dirá: «] Cuánto reposo debe haber 

cerca de esa luz; y cuánta p a z!»
La mujer solitanft que la distinga de lejoB, pensará: 

« Allí debe anidar el amor. Dos que se quieren son baila­
dos por el mismo fulgor blanco».

E l nlilo que la contemple, exclamará: «Talvez hay 
nlfios en redor de la mesa y leen bello ouentos y miran 
maravillosas estampas».

E l ladrón furtivo murmurará oon recelo: «Allí vive un 
hombre prevenido a quien no se puede atacar a mansal-

Mudhos, al Internarse en la selva, se sentirán confor­
tados por la luz.

En verdad, te digo que es misericordioso, a las primeras 
horas, encender nuestra lámpara.

L a buena lámpara de que el Padre ha provisto a  todo* 
los oaminentes de la vida.

Am ib o  Nie to .



A AMADO NERVO

X« me ysedA en 1« playa tembloroso y ««atrito,
cuando «i gue partí«  con rumio al infúsate*
Te llamé, no me oíefe; gatee seguir tu huella, 
pero no pude. . .  ¡A l  /in encontraste tu estrella l 
A l fin  entre la sombra del Arcano te Jhnuhete,. 
como alma de la nosta, serenamente V ista..., 
Gemía el mar apenas y  en la  playa desierta 
abandoné mi «ida sao« «na «tea muerta.. .
&> la neeta psafunia sentí coma un lamento,, 
t  era tu último canto o era el ritmo del vienta t . . .

Soiador, soltador, tañados gue te tac id» 
llevando en las alforjas el tesoro escondido 
do emeefenee, de amer, de eususnos. de bellotal 
te a  gué arando hallarás la flor de tu tristes*t 
t  Te recibió la amada inmóvil, silencios^ 
oen mee máteos de tísica, son sus tabeo* de roen 

, d d á  y v> «cinta, ora agüella fregancia, 
que borrar no pudieren el tiempo y la distancio t 
f A k  ielifvuM mnsmakel {A is  dioimao ternura«/ 
Estrellas que iluminan el valle de amarguras. I 
¿M atar, soñador, no te bao ido dst todo? 
algo do tu alma /Iota sobre el mundana toda

Jffáblanoe desde el seno de tu noche, / GA tararan» i  
di nos el gran ssorefo del pavoroso Arcano.
/ (tapen estén Ira ojoe de todo« los videntes; 
mudas están tas boo« ds todos los oreyentes I 
i  Encontraste lo  oculta fuente de lo Armosüot 
t  Eres ya poseedor de ta Sabiduría f
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l  Habrá* podido al fin librarte del combate t 
¡ Ah el enorme problema moral que no» abate l 
MtU allá de etta vida de dolores ingente», 
má» allá de eto» mundo» claro» y sorprendente», 
más allá de la muerte... ^.Sñenáe, oásatridad, 
o el orepúsoulQ triste de la serenidad t . . .

Padre, hermano y maestro,— / mas »obre todo hermano l—  
profundamente triste, ?ro/Mn¿omento tamaño; 
sonoro soma el agua, oomo «O* mAagaota? 
eoma el árbol »treno, altivo, y generoso:
Ój/eme eeta sanción hija del bajo suelo- 
que pretende llegar a ti con débil vuelo.
¡  También en nuestra» tama» te agita la tragedia 
del vivir, que el narcótico del ensueño remedia; 
la nostalgia imposible de una azul lejanía 
que mérmente vías para Va poesia-t.. - 
X  por eso al mirarte partir hade el Arvano 
mi «orarán te grita;— ; Hermano, hermano, hermane t

Junio I.» de 1 9 1 9 .



AMADO NERVO

Delante de la Bombra infinita, se estremeció de miedo y  
pidió que le abrieran las ventanas para qne entrara el eoL 

Y  se llenó de lnz loa ojos para morir con la oonolenda 
total de qne entraba en el sofiado misterio luminoso.

«Sobre todo, no Imitar a  nadie, 7  mucho menos a  m í» 
dijo Wagner 7  repitió Darlo.

Ñervo recogió el pensamiento, 7  oon él, hizo su obra 7  
su vida, sencillamente sinceras las dos, en cualquier me­
ridiano, a la hora del boI optimista o en la  tarde melancó­
lica 7  honda.

Es cierto que sufrió muoho, que estuvo muy triste, que 
anduvo muy solo,— que hasta sintió perder a  Dios un 
dia,— pero en su desamparo gozó de «la paz qne baja de 
las estrellas *¡— esouchó la voz Inefable de Sor Aoqua 
que le dijo • 'é  dócil, sé cristalino, esta es la ley 7  Ion pro­
fetas »¡— pasó las nocheB en «Jardín azul oon margaritas 
de oro»;— so dió todo entero al amor, a la  fe, a  la poesía, 
— creyó, amó y  cantó,'—cou o un pójaro triste pero divino.

.Martí le dijo nna vez qne «todo el qne lleva luz se que­
da solo »,— 7  él, tan serano, tan dnloe, tan prístino, so In­
quietó un poco, tembló quizás 7  se resignó llorando.

Sus versos suaves 7 fragantes, ardieron romo la llama, 
7 desde entonces, por su jardín de aristal, nna mfisloa 
sacra le acompafia.



Resignada y  pioíundamennVe, vivió gas emnoiones,— las 
qae ahondan m  versos,— «no el agua, en el cielo, dentro 
de las estrellas, en el loado <3L3e plata de la lona, sobre los 
lotos abiertos en el lago.

Creó nn mondo harmoniosoo con 1a anidad rítmica de so 
alma,— y se envolví* en la endiente dulzura de si mismo, 
como se envuelve la tarde en a  ese color inmaterial del cie­
lo, asi malva, asi oro, asi v i enlata.

No faltó nada en la decoratrión crepuscular.— T  el espí­
ritu con alas estuvo cuarenta* y ocho años, queriendo es­
caparse de sn caja todas las inahanae, todas las tardes y  
todas las noches, cuando se o emocionaba de repente y  se 
ponia mis liviano que el aire yw sentía la opresión de volar.

l a  esfinge impenetrable y  1 fría le miraba desdo el otro 
lado dol mundo con la serenidasd de aun ojos sin lúa.

T  de tanto amarla y  acero acuse & ella, la vió sonreir, y  
la  llevó oonslgo, y  habló slei-mpre de sn misterio, de la 
eternidad trágica y  honda delTl destino y de la muerte, -

Como' una flor, como un pá.ijaro, como un niflo, tembló 
al soplo de los vientos que hMcieron vibrar sn lira.

Amó lo desoonooido, lo lmapalpable, el inoienso y el 
rezo: la muerte y  la vida.

«El día que me quieras, teno.drámás luz que Junio»,— le 
dijo apasionadamente a la n ow ia fu gaz,«Ingenua como el 
agua, diáfana como el día»,— ŷ clamó después, aquel «Dios 
mío, yo te ofrezco mi dolor.— ea todo lo qno puedo yo 
ofrecerte.— Tú me diste sm amaor, nn solo amor,— nn gran 
am or.. ,  Me lo robó la muertee—| y no me queda más qae 
mi dolor I—Acéptalo, Señor,----i es todo lo que puedo yo



«BO « a 1* 'BtatRÉ>8ft -i 
en elks, hombres, (Mofles y  cosas, asi seas.

Cree y  espera: tuna y  sufre: pasa tetarte por todas las 
sendas: se derrama en espiritualidad: y  aunque p  
«senes y dtagtee, * ‘
4fne di (te atoa eutreffl&Memeste a  la «ida y  t ía pueda 
es una ÍBosofia que se sueña*.. .

Como todos los que soñamos n a  pora, y  mucho más 
por cierto siendo «orno esa dueño de Ja Lira,— Babia de 
nuestro amaneo«, conéctela carretera y e l  viajar poT ella, 
quería desgastar Insistentemente «1 tu l an d <del bordan­
te, y  e l problema metatifiee le atermentaha- oaa d e l«

Tin tó  le  dioe: t oemo -siempre >not haHamas dentro del 
mismo «trcdlo, y  eamo nada exaspera tanto nomo la  im­
potencia, el enebro se -oddea oon esas imagteaoteii« y  
te  mente Be exalta y  muge sordamente, osma la  hoHa que 
hierve solitaria en -el hogar, sin acertar «na Ha tolueióa 
y-sin abrirse a una luz oonaoladera. Y  este nos expida por 
qué el hombre se acoge a la  ib  eomo a m rá a e o a  de selva- 
«lón, y  en vas de explicar, oree i.

JE1 poeta lo explica todo con su te de creyente, que a 
veces se extiende o se recoge, pero que al Ha Sirga siesopre 
«. Dios, -causa y  -principio, sel y  anwft— y -mama p or O, 
de joáfltes. en-el jardín-o en clt«niftt>,-no em ta d ro ssta  
«orne Vcrlatee ecom o Parió, oteo o Puntante mente, a peror 
del dolor y  del desamparo, de ta-smguBtte y la-derituriéo.

•La -eugenesia lúcida le  -atrae: el tariumdtftennteatfoafe 
'sosiega: sos Inquietudes marteas íe  '« m a n  -en la p a s  y  
la misericordia de P íos. . .

Por eso su resignación es piadosa y  humilde, su vida es—  
buena y  dl&fana, su poesía es música di o ¿mera oomo 
dioe Rubén.
_ Y romántico y  musical y  -poeta por ondina del eotott- 

riW io y  ddl -pvfteteau», del -Mor y  -d «mor,— sw  romos 
d e s a t e s t a :  te  tettnMad ««avistaa d d  oorroéa: a A fd #



m

ten  te virtuñ de que habla Oayau: tim en esa «os» inddS- 
líb le , ir ó ^  y  profunda (pie a» «1 A n a , A m o Ad^ V k  

A Teces paireen desmayemos Brice Be p&Sdoe «rom, 
-y¡ut mm quisiera apretar «urfcra «I pedho, 4 a tan Badea, 

de tan suaves, de tsa Anea «job am i— en oearioneanbe» 
«en te vida con» «na -píeme», anegada «n peritan» de 
faweHBo, en claridad da eimefen, «menfiieBdo em&o asa  
oración:— nanea la vulgaridad, minea el -desamor:— siem­
pre te dulzura de te piedad, el ato n a del «ele, e l fulgor 
-MI recuerdo, te «mwtación de la  esperasen.

L a  purria nace 4el «mor ee»e del a d  la t e a .— i Y o  no 
te  Sigo que el amor no Baga dafio: lo que te digo es qoe • 
estoy resuelto’ a  amar intentos viva, a  amar siempre, 
siempre... siempre,»—dije «A poeta en «La Oseefea*.

El poeta verdadero se asemeja a L íos que nada tiene y 
todo lo da, dice Séneca. — «Quiero ser un aprendiz de 
Dios, porque en verdad os digo qne no hay tesoro en el 
mundo como nn grande amor por El, poseerle y  Ber suyo», 
agrega Ñervo en «El libro de los consejos».

L a emoción brota del corazón: la  música que oonmueve 
es la que queda:— «lasescuelas dan importancia, dan am­
biciones, dan pedantería, pero cortan las ates ingenuas», 
— exclama Ensotan.

Al través de su perfeccionamiento evolutivo,— desde 
< Místicas > y  «Perlas Negras» basta «Plenitud ♦  y  «El 
Arquero Divino,»— Amado "Ñervo, sereno y  bueno, 
floreció en emotivas rosas t i ,  suyas, olorosas de su tnti- 
mlsmo, sin ájenos matices de técnica escotes tica.

Bubécn, Ñervo y  Legones formaron te gmn trilogía Ib 
rioa Ari ocntínente. Jtobén llegó primen»: teé te atedia, 
detrás de te cual vente el sol, dioe Legones.— Ñervo fué 
bmneao fuyo, y  ahora, ya  estén los doe, «en el islote
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trio que pintó BQoblln*... E l lo dijo y  lo quería asi, 
pronto, bien pronto, cosa que Bubón, «lo mítico que en 
las tardes misteriosas de Lutecia a la orilla del Blo Urico, 
le guiara, para robar entrambos al muaioal vacio y  al ooro 
de los orbes, sus claves portentosas« .. .

La sombra de Ana se regocijada recibirle j al fin y  otra 
vez 1 luego de los diez años, cuatro meses y  siete dias 
que vivieron ju n tos...

Nosotros le amamos y le lloramos con fervor y  amor,—  
y detenido el tiempo, s u  oolor la tarde, fuera del circulo 
real y  relativo de la naturaleza, perdido el pensamiento 
que no piensa, oaUado el rezo que se escucha subir y no 
se dice,— se levanta la visión de'nuestra jUVeutud apasto* 
nada que viene a preguntarnos por ól.

Techo Mamacorda.



ALGUNAS NOTAS SOBRE 
AMADO NERVO

i  Ñervo fué original t Acaso sorprenda |a interrogación. 
Sin embargo, cabe bien, en eBte caso como en tantos.

Si por originalidad, entendemos, eso común qne la gran 
mayoría entiende, apresurémonos a decir qne Ñervo no 
fné original. No buscó lo nuevo, lo raro, Ip no dicho m 
pensado, por la sencilla rozón de qne, como Goethe, 
afirmaba que todo habla sido ya  dicho y  expresado:

deoirps algo »«evo, porque ignoran 
lo» libro» esenciales 
en que celó dicho lodo».

Es asi que confiesa: «Loa ideae poétloas, literarias o 
científicas aparecen en el mundo por haces, oom osinna 
personalidad invisiblo las arrojaran desdo arriba, y  su 
florecimiento ee simultáneo en diversos palees y  en diver­
sos cerebros». En este sentido, pnce, de la novedad, Ñer­
vo no fné original; es decir, no lo fnó en an plenitud lite­
raria, si en eu iniciación, que estimuló por diez atios las 
censaras de los adoradores de la Santa Entina) cuando Bo­
lla tomar suavemente el pelo a algunos de sus leotore* 
eicsihlendo «tmrforoveimo» i y  le llamaban Jefe de Escup­
ía. Pero, al por originalidad entendemos lo qne debe en­
tenderte, «ato s f i~ - 4 ac el alma desnuda, nueva paga 
hoza bajo el mismo sol; si por originalidad bemoft de 
comprender expresión de to universal a través del tqn* 

s
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paramento; la  descomposición <lel rayo de luz do laa ver- 
dudes eternas por el prisma de nuestra alma, entonces, 
»1» hemos de afirmar, para regocijo nuestro, que Ñervo 
fu i original. Tuvo la originalidad de las estrellas que, ca­
da vez que las miramos, nos parecen qne recién acaban 
de encender su lámpara maravillosa,— y , a pesar de ello, 
entre « el enjambre de om * su lnz viene a  nosotros, del 
fondo del Misterio, desde hace miles y  miles de olios. Bi 
como Verlalne y  al decir de Bachilde, no tuvo el raro mé­
rito desabrir las ventanas*— porque ya  lo estaban— al 
menos le oupo la  suerte de haber sabido mantenerla* 
abiertas. Cuando lap viejas combinaciones gramaticales 
y  los viejos arreglos fonéticos hablan perdido su virtud 
primitiva, cnerdo la humanidad pensaba y  hablaba 
con looncioues rituales, con liases hechas, que le distri­
buían en cada generación los académicos,— se asustaba 
del «rastacuerismo de los adjetivos vistosos, de la logo­
maquia de cacatúa, de la  palabrería inútil »y  por ello, 
busraba, para expresar sus Ideas, «el tono discreto, el 
matiz medio, el colorido que no detona*. Deoia lo qne 
qnerlu, y  como quería, y resultaba asi, de una sencillez, 
tan prístina, que, en medio del colorismo de los modernis­
tas, su claridad era la de la madrugada.

NI tan moderno, ni tan andar, ni tan cosmopolita oo- 
mo predicaba Dallo, sino, humano, de tal modo, quo sn 
poesía habla a todos en el lenguaje puro, comunicativo, 
limpio del oorazón, y todos pueden llegar hasta el fondo 
mismo de sn alma.

Poeta en un grado superlativo, y  comprensible hasta 
lo más Intimo de sus más Íntimos pensamientos, era en 
sus versos, claro como mi amanecer y  como tal, todo es­
taba lleno de luce« oombiantes y  de paisaje« a  media hu. 
' Bn su prosa y en n  van o era igualmente poeto, y  do 
tal modo, qne el idioma adquirió en «u obra, un nuevo



AlflPKU X0TJ3 BOWSE AJUDO KEBVO 475

encanto p a »  el qne no ho le creyera capacitado: adquirid 
ese «doblo fondo » qne hace del francés nn idioma flexi­
ble, entil y  apto paTa la expresión de las «nuwnceB» sen­
timentales, vale decir, se hizo más Íntimamente musical 
y  más encantadorameute sugestivo.

Combinó en formas, compuestas, versos qne la precep­
tiva determina qne han de ir aislados y  en grupos estró­
ficos más o menos fijos. De la fusión de esas harmonías 
qne se creyeran disonantes y qne ¿1 transformó en com­
plementarias, euTgió una copiosa variedad de formas 
poéticas qne, con la apariencia de nn vereolibrismo armo­
nioso, da la impresión de una admirable sinfonía, en qne 
cada nota, hasta las que parecerían perdida«, tiene su 
lugar irreemplazable en el conjunto delicadamente 
musical.

Como ejemplos expresivos de esta1 maestría de Ñervo 
para las más inesperadas combinaciones rítmicas, ahí 
están bus últimos libros en qne, la difícil sencillez es froto 
de-una «levada y  compleja cultor». E l poeta califica a 
los verses de «I<a Conquista»,de «prosa rimada» y ,  en 
realidad, esa bu encantadora fluidez, ese « enjambement» 
tan justo y  tan «fóoll,» revela a  las claras nn absoluto 
dominio del ver*o y  nq profundo conocimiento del valor

No hablemos de su misticismo, ya  qne, es redundancia 
hablar de misticismo— él lo ha dtoho— cuando so trota de 
un poeta. Y  esto fué. Poeta, poeta de todas las almas, 
que snpo hacer do eso que el llamaba ©1 más perro de to­
dos entre h>s oficios penes, es decir, de la poesía, nn apos­
tolado de bondad, de optimismo, de esperabas.

Bn las páginas da ra último hbao, hay un «Epitafio»; 
q te  ble» jradfet* grabarte sobas el mármol que cubrirá 
los rato s  mortales del gran hermsao de todos por ra 
bondad Infinita.
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Otarte él, etqoléfft, ItttW  etnoclúb prefinid») lnt|ue rn 
qnUc pata tail

HAVJJT * LA MAljlblB DE L’ AMOLO» 

(Pílebras d« uñ orí tío* saetee de Amlel):

F*é, eott Mu Mirante mitOdimo, 
bvseAMm ti ba Dies y la pretenda 
de Dios «* le n ó t  hondo de ti miento: 
en ft ttpejtf o M  de M  conciencio.

¡ Intentó, toa ardor, pero m  froto, 
retoIr-ef I* ecuación de k> abiduté. .. 
hurta que al fin, cayó en el logo quieto 
en e*9* fondo estaba el grrnn Ottrrtol

JOdE PHSfilBA ÜDDEIVl-EI!.

Salto.



NOTAS
B u« » »  4» aportanldad diiponan ¡a poblIoacMn» en primal tét- 

mlno, Bal material qae u  no» ha añilado a la mamaria da Amad» 
Nano. Bato aaeebBfaala portergadón paia alnúmero próximo do 
nnagnn aaatldad de ookbomsloaaa tarillantfelma», qoe oomo l u  del 
Dr. Cailo. U . Prendo, Dr. Víctor Píre» Petit, Alberto Din friaa, 
ato., tanamoa el »diado de an u d ar  daade ya y reeomeodar a noastaa» 
l i t tm a

En al próximo número, paca, tiataramoa da dar cumplimiento a

GLOSAS DEL MES

Bate ndmoro 1S de • Pegaso t olena el primer aflú db Mk pftMla».

BnttaiA poea, nneataa retista, en oí me» do ¿oltt, eb al bdb 
do de en lÜa.

Aqoi, donde l u  pnbüoackmss de la Indole de aatb MB ttdtffbb»

no por al buen nomine Intelectual del pal», Bees» Ndklttt «1 ktttto. 
IJn» relíete da letma pabda itr ir  en nuatto  e&tlMite, ilMhpie

El público maponde, nnaatm BRb de iblariptbM BOk de­
cirlo. fiada la attnecldb aftnnadi f  pfdepam db t Ptptft > podaba 
en andar, púa al número ptíiimb, aqa pOnta beftb di ttQoM y 
raformu tendlefltu a ajotar lapabfiaadAo dehtfB Obi WMb db be 
rcriatu iodelo.



ViS
N° (ido «uto Cengx-rseo nao mío •  agregar oomo número el de 

tanto« otro» anteriores. KI tuvo ene osiaoteristioas que lo han de*, 
taoado eopeolalmente y o que eo bueno hacer constar.

Antes que nada la siilnoendad de propósitos, ideas y sentimien­
tos de ossl todos ene adhnerentos. Esta sinoeridad se ha traducido en 
la serenidad y nobles» de e las disensiones, por las qne pudo Terse, en 
general, qne cade nao cantaba animado—no del propósito egoísta del 
trienio de una Idea o van. miad personal—sino de una altura da miras 
realmente superior. Hturbo amor de verdad por la cauaa del tullo; 
le en la misión a realiaanr y sn la siembm 'a efectuar y un ambiente 
‘cordial de simpatías geno »rosas. Es con estos valores morales oomo 
so obren comino les ideaos, y  ellos dignificaron al Congreeo por su ca­
ndad y cantidad, del mjsumo modo que su eaoaaes en el comercio 
diario do los hombres es , la que determina la oha tura y mesquindad 
de la vida moral oontemmpoxinea.

Estos valorea morales . no han dignificado solamente al Congreso, 
sino qne han rcateado la »Dolencia panamericana. El verdadero pa- 
namerieaoismo es el que a surgir* de la estimación reciproca de los paí­
ses de Amóriea, besada sn el conocimiento del y alar Intelectual y 
moral da oada uno, y el 1 Congreeo ha realliado en cate sentido una 
obra fecunda, «uyoe fruto ce ya ee han de apreciar posteriormente.

l a  idea de la oreaoióna de una Oficina internacional que sirva do 
vlnenlo de unión pira ce entrahaar la acción en pro del mejoramiento 
de la infaaoia ha sido uiulnimemente aprobada por el Congreso on 
sesión plenaria. Loa dalaUgados extranjeros han adherido en al soto 
personalmente y han ereaid» poder responder de la adhesión de sus 
gobiernos. He aquí una idees que, si se lleva a la próetlea y se la ejecuta 
oomo es dsbido, puede seser de incalculables consecuencia» benéfica*.

Esta Congreso ee ha deles tacado aún y principalmente por la andón 
do la mujer. Ella ha apo-ortado au preparación y  su sesión intelectual 
propias, que han sido vpUfioalsimas; poro sobre todo sn sedó* do pro- 
sonda y  de Interés por «tedas las cuestiones en di debatida*. Este 
lnterasamlento da la mnjitjer en la oauaa del aifio ee 1* mejor garantí* 
del porvenir de la rasa. E3>* asta intsrassmUmto depender«, en electo,

madre* arfen aeus hijo* y *  deis crian» de lee niñee dspeads^asuv^.

dalas
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T  «ata ha sido, «a fin, 1» ¿Ufana nota grata, grande y  nobb del 
i.* Congnao Amerioano del Nlfio. Todoe lian rindo ideológicamente 
dentro del Congreso, un acordarte de k> que pndlera haber Inera de 
él. Y con la mira pueate en el porvenir del nlfio han mirado hada eee 
porvenir y haoie ninguna otra cota. Si ahondaron en lee raicea de loe 
malee preeentce fné para mostrar ene «anea* y provenir ana efectos. 
Se han formulado por todae las Sesiones—Medicina, Higiene, Peda­
gogía, Sociología—votos g eneros os, cuya reaüsaolón esté mis oer- 
cana de lo que pudieran oreer ciertos espíritus reacios.

Y esta modín fanal de los trabajos de la Sección Soolologia, 
aprobada anónimamente en medio de le conmoción de la Asamblea, 
resumo en si le aedón y le aspiraolón do este Congreso. Dice asi: 

i Considerando qne todas lee conclusiones relativas e los problemas 
Individuales y soeieles de la Infancia—a saber, natalidad y mortan­
dad! criminalidad y vagancia; alcoholismo, tuberculosis y degene­
ración! edooaolón, medioina é higiene—han reconocido oomo una da 
lac cansas primordiales porque es general a todas, el feotor eoonómi- 
oo; y considerando qne resolver las causss particulares de esas pertur­
baciones individuáis* y sooiale* de la capeóle sin resolver la general 
a todas eD*s es efectuar simplemente la tempéutiea del síntoma y no

£12.° Congreso Americano del Nlfio declara: Qne, aln perjuicio de 
lat «oludonea partió clarea que eada problema de los referidos requin­
te, todas las aotiridedee en pro del mejoramiento del nlfio daban 
oonenrrir a modificarla mala organlsaeión dal aotualrégimen aoolal t.

Dijo el Dr. Frugoni en un vibrante discurso que pTOÛ Mió coa oca- 
alón do la clausura dal Congreso, qop, parodiando unbfanae célebre, 
no deberiamoa deetr ya mis: «loa muertos mandan » sino «loa nlfiee 
mandan», aludiendo a que la humanidad debe tratar da vivir una 
vida eada vas mejor, mis Justo, mée sana j  aaf» oempleta. Eso 
precisamente ha sito el punto de vista del Congrio, que ha mirado
hacia el porvenir y  ne baria el pasado.

Es per todo «ato que yo «no que la aodón da cate Congtuaa ha da 
ser faenada. El tro ha dloho ni heoho nada nuevo, porque nada osiglnal 
podía deeir eebre eaaaa harto ecneddia. Pero, en la elabnvunto del
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fÜWllli artMka. — Fot Lumia Loto. — Montevideo 181».
Ei) ote breve volumen Lniu Lniii he pnblioodo el heimoeo traba­

jo qu  protestó •  eoniMeimoMn del *.• Congruo Amarlaano del NDIo. 
Toda* lea virtiide» inteleotndee qne dan a la celebrada antera 'de 
« Sentir », porftlvo relieve en nnectro ambiente, destapan nhHaman» 
te en ette mando 7 endito tetadlo, dwUeado a pugnar por la adata- 
etóp vtiitlea y moral de la intenda. Obra praterrotedíente eUatifl- 
«a, nutrida da «onodmientoa totee la paleología del nfio y  espoeata 

a, abunda en eonelnalonea da indola peda­
in elmo 7 moderno aentldo raeionaHeta.

» trabajo, dirigir la atandée da Ita 
Cocgreatlea, bada la edrfoaoMn eattttaa del nido, aegdn ella tan. pre­
carie an la aotnalidpd, eomo teeondaiia en loa método« da «*!»■ * 
▼ igeate«. Sa Uteri por eae motivo, retalla ballo y apaatwaad». Con

penaamlantaa, qua al evidenciamos la oomplejidad do a* oampana- 
alón, noe pono do manlfleato también an alnoeio alili par va* «rfda- 
llaadaa nomai doppiava« 7 feeondaa en beaafleb db o v a ta  inm- 

,«ía. Blngdn otro tema aomo «ate, podría reclamar la atoMfn 7  
•impala da loa eaptdtna aatndioaoe, o«n mia jnalUa. Tbaatdapm 
a«a motivo qne liWae Lnal lo ba aoomettto» ean al armmémteata 7 
antrmiafmo qua ado an eapfart%,dt «xoapettn. «aba poWenlmotena 
f̂na la fon pmfaridaa----W. F.


